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Recibimos la caja en el departamento creativo, mientras discutíamos acaloradamente por el tipo de letra que debíamos utilizar en el titular de nuestra última campaña. Nadie, por tanto, le hizo demasiado caso al envío. Sólo horas después, ya por la tarde, cuando los encargados de la limpieza nos preguntaron si podían ponerla en algún otro lado, volvimos a reparar en ella. Era una caja rectangular, de cartón duro color negro, con tapa superior y un lazo dorado rodeándola, como subrayando su condición de obsequio. La abrí, no porque tuviera demasiado interés, sino más bien porque nadie parecía muy decidido a hacerlo. Encontrar una botella en su interior no fue algo demasiado sorprendente, muchos clientes agradecidos solían enviar algún buen vino de cuando en cuando; encontrar ese tipo de botella, como las que utilizaban los náufragos para introducir en ellas un mensaje enviado a través del tiempo y los océanos y alcanzar costas lejanas, me pareció un detalle mucho más sugestivo.

Al desenrollar la hoja fina y apergaminada leí un mensaje escrito a mano, quizás con pluma, que nos dejó a todos los del equipo intrigados y algo extrañados.

Desde esta isla rodeada de mediocridad y bañada por olas de creatividad desierta, envío un S.O.S. en busca de ideas e ingenio. El creativo más destacado de su agencia queda invitado a alojarse durante una semana en el Hotel Talento, donde competirá con otras mentes inquietas por encontrar la mejor idea para la campaña de lanzamiento de un nuevo y revolucionario producto. 


Rogamos confirmen asistencia

Daniel Z. Eckerman  - CEO Drinks & Dreams






En ideasZDB, como en cualquier otra agencia publicitaria del mundo, también habíamos oído hablar en las últimas semanas del nuevo y secreto producto de la multinacional sueca Drinks & Dreams. Nadie parecía saber de qué se trataba, pero la expectación generada no tenía precedentes. Yo, al menos, no recordaba una excitación tan generalizada en la industria en torno a un producto que hasta el momento sólo podía calificarse como “producto fantasma”. La inesperada invitación para esa especie de “concurso de agencias”, no hacía sino aumentar las dudas y la curiosidad. Marcos, nuestro director creativo, fue el primero en reaccionar:

—No sé si hay opciones reales de conseguir esa cuenta, pero tengo claro que, si nos queremos enterar de buena mano de lo que se cuece en Drinks & Dreams, debemos aceptar esta invitación.  Y... ¿quién es nuestro creativo más destacado? 

Todos a una dirigieron hacia mí sus miradas y me obsequiaron con la mejor de sus sonrisas.
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Me llamo Thomas. Escribo textos que venden. No sé si doy el perfil tipo de creativo publicitario. Soy, desde luego, bastante despistado y cualquiera que me observe con atención, reparará en que suele importarme bastante más lo que bulle en mi mente que cualquier cosa de las que me rodean. Esta despreocupación por el entorno afecta también a mi vestuario, por lo que mi aparente originalidad en el vestir no debe considerarse como algo deliberado o como un detalle intencionado, sino como algo más bien arbitrario. Me aseo por una simple cuestión de higiene y supongo que mi imagen global puede pasar por lo general desapercibida a excepción, quizás, de mi pelo siempre despeinado y mis gafas de pasta de gruesos cristales-lupa, que mitigan mi exacerbada miopía. 

La profesión publicitaria, como casi todas, es objeto de prejuicios, clichés de sólido arraigo y escaso fundamento. La imagen frívola y banal nos salpica a los profesionales de este negocio, aunque los verdaderos publicitarios somos muy conscientes de que la creatividad es un asunto muy serio.  El prestigio que he conseguido en mi profesión supongo que se debe a los premios que han obtenido mis campañas en algunos festivales de mucho renombre. Sin embargo, el respeto de mis compañeros sé que lo he ganado por anuncios menos llamativos, pero más eficaces y sobre todo, por mi infalible y particular método de trabajo. Este método personal está muy relacionado con la música, aunque me apasionan todas las artes y la cultura en general. Lo cual no quiere decir que mis ideas deban provenir siempre de tan sublimes aficiones. Ni mucho menos.
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Drinks & Dreams parecía querer dejar claro desde la misma organización del viaje, que no iba a reparar en gastos. Una compañía multinacional de su calibre, situada por diez años consecutivos entre las cinco primeras compañías de bebidas refrescantes del mundo y con una facturación anual que supera el Producto Interior Bruto de muchos países en desarrollo, debe cuidar su imagen en cada detalle.  No me sorprendió por tanto que el traslado al Hotel desde nuestras respectivas ciudades se hiciera en varios helicópteros, aunque como pude comprobar más adelante, algunos creativos de otras agencias parecían impresionados. Yo no tenía intención de dejarme deslumbrar por ningún fuego de artificio. O al menos, eso pensaba al principio.  Tenía muy claras dos cosas, la primera de ellas: si como resultado de todo ese despliegue la compañía de Daniel conseguía una campaña impactante y memorable, todos los gastos estarían bien invertidos; la segunda de ellas: ideasZDB debía permitirse el lujo de dejarme escapar unos días a ese apacible retiro. Si conseguíamos la cuenta tendríamos trabajo y negocio durante años. No pude evitar sentir el peso de la responsabilidad al recordar la confianza que en mí depositaban mis compañeros. Me animé recordando las palabras que Marcos solía repetir a nuestros clientes de confianza: “En esta agencia todos somos creativos pero Thomas, además de creatividad, tiene talento.” Como siempre, trataría de no defraudarle y de tener muy presente que en cualquier actividad, por definición, el talento es una capacidad o una aptitud especial para desempeñarla que no surge sin esfuerzo, sino que debe desarrollarse.

Mis dudas se difuminaron por completo al recordar pasados éxitos con mis métodos de trabajo, un particular sistema de aprovechamiento de nuestros recursos creativos que la propia agencia ideasZDB promocionaba con orgullo entre sus trabajadores.
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EL MÉTODO THOMAS

+ Recopilación masiva de información relacionada (y no tanto), con “el tema”

+ Lectura relajada y asimilación de toda esta información con música de fondo (la preferida en cada caso).

+ Dormir, descansar.

+ No volver a pensar de manera consciente en “el tema” en los días subsiguientes, aunque es recomendable volver a escuchar la música utilizada en la fase de asimilación de la información, sólo por el placer de hacerlo, sin mayores pretensiones.

+ Estar alerta a cualquier tipo de señal relacionada con la solución del asunto (una conversación, una noticia, una canción, un olor, un artículo, un autor...)

+ Esperar tranquilamente los chispazos que provocarán el incendio creativo.
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Cuando en la agencia ideasZDB analizaron mis métodos de generación de ideas, quizás no repararon en la importancia que yo concedo a la música. Fue Marcos, como siempre, quien quiso ahondar un poco en ello.

—¿Es imprescindible la música en todo el proceso que llevas a cabo para estimular tu creatividad?

Creo que debí quedarme mirándole con expresión de asombro, porque enseguida se apresuró a matizar su pregunta.

—Me refiero a que si tú le confieres a ese recurso una importancia especial...

Yo también apresuré mi respuesta, articulándola con una creciente visceralidad. Me dejé llevar.

—Para mí la música es un medio de transporte, además de un misterio mágico. Cuando escucho determinadas melodías no puedo expresar con exactitud lo que me ocurre, pero te puedo asegurar que una parte de mí deja de estar en el lugar que ocupo y mi mente se traslada de una manera más real que en muchos de mis desplazamientos físicos. La música afina mi sensibilidad y la deja a flor de piel, en estado puro. Viajo al pasado, viajo al futuro, revivo, rememoro, repaso; siento con tanta intensidad que casi experimento ganas de llorar, pero también de gritar y de reír. Sufro por las ausencias, por las distancias, por los olvidos, por los errores, por las personas. Disfruto y padezco por lo pasado, anhelo y temo por el futuro. ¿Cómo voy a renunciar de un modo voluntario a esa fuente inspiradora de ideas y sensaciones?

Recuerdo que Marcos, sorprendido por mi apasionado discurso, me miró como si yo estuviera loco y tras un breve silencio los dos acabamos riendo a carcajadas.
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“Sólo Dios puede crear, porque sólo el primer agente puede obrar sin ningún objeto previo.”

Santo Tomás de Aquino
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El Hotel elegido por el bueno de Daniel Z. Eckerman para su particular concurso (no sé si mejor llamarlo experimento), resultó estar integrado en Millesgården, espectacular conjunto escultórico-arquitectónico y maravilloso parque en la isla de Lidingö, Estocolmo. Ya desde el aire, sobrevolando el puente de Lidingöbron, pudimos distinguir a lo lejos diferentes niveles con fuentes, árboles, flores y algunas de las personalísimas esculturas de Carl Milles, figuras humanas en vistoso equilibrio, buscando el cielo desde lo más alto de sus correspondientes columnas elevadas en la terraza principal, asomada al archipiélago. Cuando el helicóptero se acercó a la señal pintada en el asfalto para el aterrizaje, la característica “H” en el centro de un gran círculo, pude apreciar algo mejor un precioso y sombrío estanque rodeado por columnas jónicas. Alojarnos en un pequeño hotel en ese impresionante escenario era como un sueño al alcance de unos pocos privilegiados. A pesar de ello, sólo un profano podría creer que allí la inspiración, de manera fácil e inmediata, quedaba garantizada. Yo sabía bien que no iba a ser así. Como bien dijo Picasso, la inspiración debe encontrarte trabajando y bien es sabido que las obras de arte y las mejores ideas se componen de más transpiración que inspiración. Es decir, habría que sudar para encontrar soluciones creativas válidas, por muy impresionante que fuera el entorno. Supongo que Daniel sería también consciente de ello y que no se limitaría a proporcionarnos un marco de trabajo idílico, sino que nos ofrecería toda la información necesaria sobre su producto para que las deseadas ideas pudieran llegar a germinar. Yo, por mi parte, tenía muy claros los siguientes pasos a dar en la aplicación de mi método. 

Cuando por fin las hélices del helicóptero, ya en suelo firme, dejaron de remover el aire, se acercó hacia nosotros un grupo de cuatro personas. Vincent, de la agencia MMZR de Milán, que viajaba a mi lado desde uno de los primeros repostajes, no pudo reprimir más su asombro:

—¡Dios mío: comité de recepción a la vista, parecemos Jefes de Estado!

Frente a nosotros Deborah Mattel, creativa de TargetOption, emitió una risita más bien nerviosa mientras frotaba sus manos, expectante. Tras los pertinentes saludos y presentaciones, quedó aclarado que el mencionado grupo lo componían Samuel Dresde, vicepresidente de Drinks & Dreams y mano derecha de Daniel Eckerman, Jan Lindbergh, el director del Hotel, y dos asistentes que nos ayudarían con el equipaje y a acomodarnos en nuestras respectivas habitaciones. Según nos íbamos acercando al Hotel, envuelto ya en una luz anaranjada que cobraba intensidad a medida que la luminosidad de la tarde iba cediendo, nuestra expectación y nuestro asombro aumentaban. El caminito que conducía a la recepción, serpenteaba entre un magnífico bosque de abedules y frondosos helechos, que resonaba con ocasionales graznidos y melodiosos cánticos de aves. Unas esferas de color violeta iluminaban con un suave fulgor los márgenes del camino. El ambiente se notaba fresco, como si hubiera llovido poco antes, y el olor a romero impregnaba el aire. No hacía frío, pero la temperatura parecía más otoñal que veraniega. Tras la última curva, apareció majestuoso el Hotel. El pórtico de entrada se remarcaba con dos figuras de piedra que, a media altura, resaltaban sus fantásticos rasgos escupiendo amenazantes llamaradas de auténtico fuego. Ante las mal disimuladas sonrisas de nuestros anfitriones, los tres nos miramos si no atemorizados, algo desconcertados. Samuel se apresuró a relajar el ambiente.

—No hay nada que temer amigos. Esos monstruitos tan feos sólo forman parte de la ambientación necesaria.

El edificio, recogido en sus modestas dimensiones, resplandecía con elementos curvilíneos y decorativos, con claras reminiscencias al estilo Art Nouveau. De cada una de sus ventanas circulares rodeadas por hojas esculpidas y entrelazadas, emanaba una tamizada luz verdosa. El tejado sorprendía por sus ondulaciones oníricas y se remataba por una espectacular chimenea, al más puro estilo de Gaudí. Todo el conjunto impresionaba y atraía poderosamente. Ya en el interior, nos envolvió un cálido ambiente y un delicado aroma de jazmín que estimulaba los sentidos, sin llegar a embriagarlos. Observamos que, en una sala de espera o lounge a nuestra derecha, ocupaban asientos y sofás otros compañeros de profesión. A algunos los conocía en persona, con otros no había coincidido, pero reconocía sus rostros de verlos con cierta frecuencia en revistas y periódicos. Sobre el arco de entrada a ese apacible espacio, observé una reproducción de “El grito”, de Edvard Munch. Como siempre que lo admiraba, volví a sentirme impactado por ese cuadro expresionista del pintor noruego. Al adentrarse en él, no era difícil dejarse llevar por el vértigo, como quien en el punto más alto de una montaña rusa, apreciando la violenta perspectiva que se inicia al frente, querría poder dar marcha atrás y al mismo tiempo, desea iniciar el descenso a toda velocidad, atravesando líneas y manchas de color. Un viaje cromático en el que es imposible olvidar la figura central de la escena, ese ser sufriente, desbordado por el miedo y el dolor, emitiendo un casi audible grito que parece condensar todos los terrores latentes nunca expresados. No muy alejados de él, otras dos figuras pasean tranquilas por el puente, ajenas por completo a esa potente sensación de pánico, ignorantes de subjetivas percepciones.

Una de las recepcionistas, situada tras un mostrador en forma de serpiente o quizás de alguna clase de pez mitológico, me rescató de mi ensimismamiento recibiéndonos con una sonrisa encantadora, mientras nos daba las primeras instrucciones:

—Buenas noches caballeros. Buenas noches señorita. Bienvenidos al Hotel Talento. Si me permiten su documentación, les iré asignando sus habitaciones mientras rellenan este breve cuestionario. Pueden hacerlo en el lounge. Del equipaje no se preocupen, lo encontrarán en sus respectivas habitaciones cuando suban. Feliz estancia y feliz inspiración.

Samuel nos indicó el camino con un gesto de su mano mientras sus acompañantes comenzaban a organizar los equipajes. 

CUESTIONARIO

1) Sin tener en cuenta criterios técnicos o económicos, ¿dónde habrías situado tu Hotel ideal para llevar a cabo este proyecto? 

- Bajo el agua.

- En una estación espacial.

- En una isla en Bora-Bora.

- En el interior de una pirámide de Egipto. 

- En la cara oculta de la luna.

- Junto al bar de Casablanca. 

- En la nave Enterprise.

- En el castillo de Camelot.

- En Avalon.

- En el castillo del conde Drácula.

Leí las respuestas con divertido estupor. Me sentí como un paciente inseguro en la consulta del psicólogo. No señalé ninguna de las respuestas, y en cambio formulé mi propia pregunta:

“¿Qué tal en las oficinas de Dreams & Drinks? Allí es donde podría recabar toda la información necesaria.”

2) Si no os hubieran trasladado al Hotel en helicóptero y dando rienda suelta a la imaginación, ¿cómo te habría gustado llegar hasta aquí?

- Tele-transportado.

- A lomos de un dragón.

- En un ovni.

- En un sueño.

- En viaje astral.

- En el Orient Express.

- En lanzadera espacial.

- En el Concorde.

Tampoco elegí ninguna de las opciones, sino que expresé mi propio deseo: 


“En coche, para tener más tiempo de reflexionar.”






Una última pregunta cerraba el cuestionario:

3) Olvidando a tus compañeros de profesión y de viaje, ¿te hubiera gustado venir con...?

- Ava Gardner.

- John Lennon.

- Salvador Dalí.

- David Ogilvy.

- Leonardo Da Vinci.

- Albert Einstein.

No hace falta decir que ninguna de las respuestas me satisfizo por completo.

“Con Daniel Z. Eckerman, para irnos conociendo.”

Introduje la tarjetita con mis respuestas en una esfera iluminada de cristal en cuyo interior, gracias a un sistema de corrientes de aire, se removían y volaban sin descanso, como enloquecidas libélulas, otras tarjetas de diferentes colores en tonos fluorescentes. No tenía ni idea de lo que pretendían hacer con ellas, pero toda esa parafernalia me resultaba absurda y me hacía sentir algo incómodo. Me dirigí de nuevo a la recepción atravesando el enmoquetado salón, tan acogedor y tranquilo como debieron ser los clubes privados londinenses del siglo diecinueve. Observé al salir como mis compañeros de viaje se esforzaban por marcar alguna de las casillas de respuesta.

Me asignaron la habitación Mozart, lo que consideré un buen presagio, pues se trata sin duda de mi compositor favorito. La música del genio de Salzburgo me había ayudado con frecuencia en mis exploraciones creativas. Me acompañó a la habitación uno de los hombres de Samuel Dresde. A falta de ascensor, subimos a la segunda planta por unas escaleras conformadas por troncos pulidos a modo de escalones. Estatuas de conocidos artistas y creadores adornaban los rincones y en las paredes y suelos de los pasillos se proyectaban sus frases más célebres. 

“Los que sueñan de día son conscientes de muchas cosas que escapan a los que sueñan sólo de noche.”

Edgar Allan Poe

“La belleza perece en la vida pero es inmortal en el arte.”

Leonardo Da Vinci

“La música constituye una revelación más alta que ninguna filosofía.”

Ludwig van Beethoven

“La única cosa realmente valiosa es la intuición.”

Albert Einstein

“Los hombres inteligentes quieren aprender; los demás, enseñar.”

Antón Chejov

“Uno encuentra su estilo cuando no puede hacerlo de otra manera.”

Paul Klee

“Todos creen que tener talento es cuestión de suerte; nadie piensa que la suerte puede ser cuestión de talento.”

Jacinto Benavente

“Nacido con un alma normal, le pedí otra a la música: ese fue el comienzo de desastres maravillosos.”

E.M. Cioran

“Lo único que necesitamos para convertirnos en buenos filósofos es la capacidad de asombro.” 

Jostein Gaarder

Un aria resonaba clara y rotunda envolviendo el ambiente, saturado por un pesado olor a incienso. La luz trémula, proveniente de antorchas eléctricas, contribuía a crear una sensación mágica y algo irreal. A modo de llave, una moneda (una reproducción de un talento griego con una efigie tallada, la del gran maestro compositor en mi caso) se insertaba en el hueco moldeado a tal fin en el pomo de la puerta. La de la habitación Mozart, se identificaba con un dibujo de un pentagrama y unas notas musicales que pronto reconocí como pertenecientes a su inmortal Requiem. Al encajar la moneda, un casi inaudible chasquido anunció que la puerta podía ser franqueada.

––––––––
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NADA MÁS ENTRAR, FIJÉ mi atención en una pequeña barra sobre la que descansaba una copa y una cajita de rapé, ese tabaco en polvo que solía inhalarse en la época de mi admirado músico. Mi acompañante se despidió:

—Señor Nelkis, considérese en su casa. Puede cenar en la habitación o en nuestro restaurante. Mañana a las diez, el señor Eckerman les concretará algunos detalles del proyecto en el Jardín de las Ideas. Feliz descanso y feliz inspiración.

En cuanto cerré la puerta, me envolvió un completo silencio. Toda la decoración recordaba o se inspiraba en la vida y obra del músico. Retratos del joven Amadeus, partituras enmarcadas, grabaciones, una reproducción de una serigrafía de la serie Mozart-Suite de Adi Holzer...

Aunque apreciaba esa recreación de su universo creativo, lo que echaba en falta era información relacionada con el nuevo producto de Drinks & Dreams. Con el objetivo de encontrarla, paseé mi mirada por la habitación, una encantadora suite en la que abundaban los detalles de buen gusto y comodidad. Sobre la mesilla de noche, una Moleskine, pequeño y legendario cuaderno de notas de tapas duras cuyo uso se atribuye a reconocidos artistas y escritores. En realidad, las modernas Moleskines se fabrican gracias a las anotaciones de Bruce Chatwin, escritor británico que acostumbraba a comprar el modelo original en una papelería de París, hasta que ésta cerró sus puertas. 

En el escritorio de estilo clásico, descansaba un ordenador portátil con la pantalla encendida, exhibiendo una animación de burbujas flotantes formando la doble “D” como base del conocido logotipo de la compañía. Nada más tocar el teclado, las burbujas se disolvieron para dar paso a un mensaje de bienvenida:

“Bienvenido Thomas Nelkis, de ideasZDB. Daniel Z. Eckerman agradece su presencia y le invita a explorar nuestra web interna.”

El mensaje dio paso a un anuncio de la bebida refrescante VANILLA SPACE, en el que miles de botellas componían una imagen del globo terráqueo visto desde el espacio. Pinché con el cursor en la zona norte de Europa, concretamente en Suecia y al instante, acompañada de un sonido refrescante, la imagen se descompuso en miles de burbujas que dieron paso a detallada información sobre los orígenes y la historia de la compañía. Leí con atención los inicios de Herbert Eckerman, padre de Daniel, en el negocio del agua embotellada, en el año 1910. Repasé exitosas estrategias para introducir su marca de agua mineral no sólo en ambientes y circuitos deportivos, sino en entornos urbanos y cosmopolitas. Estudié el lanzamiento del agua con gas y con diferentes sabores, para entrar de lleno en la diversificación del negocio hacia el segmento de las bebidas refrescantes ya en la época de Daniel, y en la globalización de la marca. No faltaban datos sobre Vanilla Space y otros conocidos refrescos de Drinks & Dreams, como Slime, el popular refresco de lima colada. Navegando por otras zonas del globo terráqueo me informé de datos relativos a la exportación e implantación en diferentes países, así como de diferentes variedades de productos según zonas geográficas. Tampoco faltaban datos económicos relativos a facturación y a diferentes contratos publicitarios con reconocidas estrellas del deporte y del panorama musical. Mientras profundizaba en la información disponible, conecté el equipo musical y decidí prescindir por el momento de las obras completas de Mozart. Encontré un cd de un grupo sueco llamado Mando Diao. No conocía su música y al cabo de unos minutos su “Long before rock'n'roll” resultó algo menos tranquila de lo que suelo elegir para la fase de asimilación pero, en cualquier caso, estimulante. Un rock rudo, áspero a veces, “rock de garaje”, lleno de energía pero sin renunciar a dulces dosis de melancolía.

En mi teléfono móvil marqué el número de Marcos. Como de costumbre, la línea estaba ocupada y dejé mi mensaje en su buzón de voz:

—Marcos, te resumo mi primer informe en pocas palabras: aquí sucede algo extraño. Información exhaustiva de toda la empresa y de sus productos pero, por el momento, nada del nuevo lanzamiento. Seguiré investigando.

Tras una prolongada exploración de la intranet de Drinks & Dreams, decidí cenar algo en la propia habitación, pues me encontraba algo cansado para subir al restaurante panorámico de la azotea. Encargué un sándwich, ensalada y un poco de agua. Mientras esperaba el servicio de habitaciones, en el lavabo del cuarto de baño encontré, además de los clásicos grifos de agua fría y caliente, un tercer grifo de Vanilla Space, del que podían servirse tantos litros como se quisiera del popular refresco muy frío, listo para consumir. Sonreí ante el nuevo alarde de la marca y me serví un vaso. Apagué el aparato de música mientras reflexionaba sobre el misterioso nacimiento de las ideas, divagando acerca de los procesos químicos que se desarrollan en el cerebro para dar como resultado nuevas asociaciones, concretadas en pensamientos originales. Saboreé la bebida, una dulce explosión gaseosa de vainilla y coco que refrescaba sin llegar a empalagar. Aproveché el tiempo para cumplir con el ritual que nunca paso por alto cuando ocupo una nueva habitación. Saqué varios cuadernos de post-it aún sin empezar y me entretuve pegando decenas de hojitas de variados colores por las diversas paredes, sin olvidarme de dejar bolígrafos al alcance de la mano en cualquier parte.

Casi media hora después, un joven empleado del Hotel trajo mi cena acompañada de un sobre blanco con el logotipo de Drinks & Dreams. Al parecer, la información que tanto echaba en falta comenzaba a llegar por canales insospechados.
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BRIEFING PRELIMINAR

La nueva bebida de Drinks & Dreams:

- BEBIDA REFRESCANTE.

- SIN ALCOHOL.

- SABOR NOVEDOSO.

Y ALGO MÁS (un plus, un beneficio original, como lo fueron en su día las bebidas para deportistas, isotónicas o energéticas).

Leí las escasas notas con cierta perplejidad. La compañía no mostraba por el momento sus cartas, sino que parecía disfrutar alimentando la expectación. Tanto secretismo comenzaba a resultarme algo molesto y perjudicial para el desarrollo de mi trabajo. A pesar de ello, tomé buena nota de los pocos datos proporcionados.

Tras la cena, me acosté sin entretenerme demasiado. Quería descansar bien después del viaje para estar fresco al día siguiente, que intuía intenso. Me costó mucho tiempo dormirme, quizás por extrañar la cama de mi nuevo alojamiento. Tuve tiempo de repasar todos los acontecimientos del día y de recordar algunas ideas originales y brillantes.

9

Ante una crisis o un periodo de dificultades, la creatividad puede marcar la diferencia. Sucumbir a la atmósfera negativa o aprovechar las circunstancias y percibir la delicada situación como una oportunidad potencial. Tratando de distraerme con temas algo alejados de los más relacionados con el Hotel, recordé la idea concebida por una marca de coches para desmarcarse de la crisis generalizada que azotaba el mercado automovilístico en una de sus últimas recesiones. Lejos de asumir un fácil rol de víctima y solicitar ayudas estatales o comenzar a plantearse despidos masivos, la compañía presentó su plan: “COCHES A TRES COLORES”. El anuncio, espectacular, mostraba el modelo promocionado atravesando un paisaje de naturaleza salvaje, avanzando con suave velocidad por una recta interminable en una carretera desierta. Poco a poco, el color se va despegando, pequeñas láminas o manchas cromáticas que vuelan hacia atrás para dejar al descubierto otro color nuevo. El mensaje, por lo que recordaba, enunciaba la especial promoción incidiendo en la idea a veces olvidada de mirar las cosas con renovado optimismo:

“TODO DEPENDE DEL COLOR DEL CRISTAL CON QUE SE MIRE. AHORA TU COCHE LLEVA INCLUIDOS DOS CAMBIOS DE COLOR GRATUITOS PARA DISFRUTARLOS CUANDO QUIERAS.”

Como es bien sabido, la necesidad agudiza el ingenio. La iniciativa fue un éxito tan rotundo que, en pocos meses, otras marcas la imitaron para poder también revertir la negativa tendencia del mercado. Me venció al fin el sueño, convencido de que tanto en el mundo publicitario como en general en la vida, donde unos ven sólo un problema, otros encuentran la oportunidad ideal que estaban esperando.
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